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Ciudadanos:
La más grande aflicción que puede sobrevenir al ánimo de un

magistrado es aquella que lo obliga a emplear la espada de la justicia
contra un ciudadano que fue benemérito de la patria.

Yo denuncio a la faz de la nación el crimen más atroz que ha
podido cometer un hombre contra la sociedad, el gobierno y la patria.
El General Piar es el autor execrable de este fatal delito. Colmado de
los honores supremos de la milicia, de la consideración pública y de la
confianza del Gobierno, nada quedaba a este ciudadano a que aspirar
sino a la gloria de titularse bienhechor de la República. ¡Con qué
horror, pues, no oiréis que este hombre tan favorecido de la fortuna
haya pretendido sumergiros en el piélago espantoso de la anarquía! Sí,
venezolanos, el General Piar ha formado una conjuración destructora
del sistema de igualdad, libertad e independencia. Pero no os admiréis
de esta monstruosidad de parte de un hombre cuya vida ha sido un
tejido de conspiraciones, crímenes y violencias. Nacido en un país
extraño, de una madre que tampoco es venezolana, y de un padre
canario, ningún sentimiento de amor ha podido recibir al nacer, menos
aún en el curso de su educación.

Erguido el General Piar de pertenecer a una familia noble de
Tenerife, negaba desde sus primeros años ¡¡¡qué horrible escándalo!!!,
negaba conocer el infeliz seno que había llevado este aborto en sus
entrañas. Tan nefando en su desnaturalizada ingratitud, ultrajaba a la
misma madre de quien había recibido la vida por sólo el motivo de no
ser aquella respetable mujer, del color claro que él había heredado de
su padre. Quien no supo amar, respetar y servir a los autores de sus
días, no podía someterse al deber de ciudadano y menos aún al más
riguroso de todos: al militar.

Llevado por el General Mariño a la costa de Güiria en los años
pasados, fue destinado a Maturín bajo las órdenes del Comandante
Bernardo Bermúdez, que fue víctima de sus primeros ensayos de
conspiración. Apenas había llegado a Maturín cuando sublevándose
contra su inmediato Jefe, lo prendió e indefenso lo arrojó hacia la parte














